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			Presentación


			Muchas personas han utilizado el libro Los cinco minutos del Espíritu Santo. Dado que contiene solo una breve motivación para cada día, algunos me consultaron qué más podrían leer sobre el Espíritu Santo para alcanzar un mayor conocimiento. Otros me preguntaron, más precisamente, sobre el fruto del Espíritu Santo, del cual habla san Pablo en Gálatas 5, 22-23. Motivado por estas consultas, yo mismo necesité comprender mejor el sentido de ese “fruto”, y me dediqué a investigar. Eso me exigió actualizar mis estudios bíblicos, me requirió mucho tiempo de lectura y de reflexión, y me permitió descubrir que este tema tiene una enorme riqueza. Al mismo tiempo, es una motivación muy atractiva para crecer en la vida cristiana.


			Así nació este libro, que es un texto de estudio para profundizar la propia formación bíblica y teológica. Puede leerse también como motivación espiritual, tomando uno o dos párrafos cada día. Es útil, especialmente para estudiar, solos o en grupo, leyendo los textos bíblicos que se citan y reflexionando sobre ellos. Esto requerirá tiempo y voluntad pero, si realmente queremos formarnos, nos brindará una gran satisfacción interior.


			El libro se detiene en la acción del Espíritu Santo en nosotros. Porque él realmente tiene poder divino y es capaz de hacer una obra transformadora en nuestras vidas. Cuando las propias fuerzas nos dicen que ya no es posible crecer, madurar y liberarnos, la fe nos grita que sí es posible, porque el Espíritu Santo puede actuar siempre: el mismo Espíritu viene en ayuda de nuestra debilidad (Rom 8, 26).


		




		

			El fruto del Espíritu Santo en tu vida


			La acción del Espíritu Santo en nosotros es tan real que con el paso del tiempo podemos percibir una especie de fruto (karpós), como si fuéramos un árbol que, si no le falta el agua, florece y fructifica. ¿Cuál es el fruto que el Espíritu Santo puede producir en nuestras vidas? Leamos lo que dice la Palabra de Dios:


			El fruto del Espíritu es:


			amor, alegría, paz,


			paciencia, gentileza, benevolencia,


			fidelidad, mansedumbre


			y dominio propio


			 (Gál 5, 22-23). (1)


			Este texto bíblico será el eje que nos guiará. Es importante que analicemos las palabras que usa san Pablo allí para describir el fruto del Espíritu porque, si entendemos su sentido preciso, sabremos discernir mejor si ese fruto está realmente presente en nuestras vidas y descubriremos cómo desarrollarlo.


			¿Te interesa discernir si estás realmente en el camino del Espíritu, si tu vida está bien orientada, si vives como agrada a Dios? Entonces no basta mirar si cumples los mandamientos y los preceptos. Tampoco es suficiente que no cometas acciones gravemente malas. Eso podría ser una serena mediocridad, un cementerio muy limpio y adornado, un vacío disfrazado de corrección.


			Si realmente quieres reconocer cómo está tu vida ante Dios, entonces lo que cuenta es ver si estás permitiendo que el Espíritu derrame su fruto en ti. Él mismo nos ayuda para que reconozcamos los dones gratuitos que Dios nos ha dado  (1 Cor 2, 12). Sería bueno que el examen de conciencia de cada uno consista sobre todo en preguntarse de qué manera el fruto del Espíritu está presente en su vida.


			El contexto


			Esta enseñanza sobre el “fruto” está dentro de un texto más amplio, que es Gálatas 5, 13-26. En ese texto encontramos una palabra que se repite: “carne” (sarx). El fruto del Espíritu se opone a las inclinaciones de la carne. Pero no pensemos que la “carne” es el cuerpo con sus deseos, los músculos, los órganos físicos. Si fuera así, entonces sus inclinaciones serían solo la gula, el deseo sexual o las necesidades físicas. No es así. En realidad, para san Pablo, la palabra sarx (que traducimos como “carne”) se refiere a otra cosa: es el ser humano encerrado en sí mismo, y por lo tanto cerrado a la gracia de Dios y a los hermanos.


			Los deseos de la carne son todas las inclinaciones que nos llevan a pensar solo en nosotros mismos, en nuestro propio bien y en nuestros propios intereses. Entonces, las necesidades de los hermanos no cuentan, y ellos se convierten en competidores molestos. Peor todavía, terminan siendo usados para satisfacer las propias necesidades, y hasta los afectos se convierten en un modo de dominarlos y aprovecharse de ellos. Encerrados en nuestros propios límites, tampoco nos interesa Dios, que se convierte en un fastidio. Lo sentimos como un peligro para nuestra vida cómoda y egoísta; o lo aceptamos solo como un adorno espiritual, pero no le permitimos actuar de verdad en nosotros ni dejamos que nos impulse al amor.


			Cuando nos dejamos llevar por nuestras inclinaciones naturales, llegamos a mordernos y devorarnos unos a otros (Gál 5, 15). Por el contrario, si nos dejamos llevar por el Espíritu ya no necesitamos dañarnos, maltratarnos o utilizarnos unos a otros. El Espíritu produce un fruto de amor que nos permite mirarnos entre nosotros de otra manera, reconocer a Jesús en el hermano y tratarnos mutuamente con otras actitudes.


			Queda claro que lo carnal y lo espiritual se definen en relación con el amor fraterno, y hay un texto bíblico que lo confirma. Cuando san Pablo quería mostrarles a los corintios que seguían siendo personas “carnales”, la prueba que les daba era la siguiente: Los celos y las discordias que hay entre ustedes, ¿no prueban acaso que todavía son carnales…?  (1 Cor 3, 3). Así se constata que ser “carnal” no tiene que ver con las inclinaciones del cuerpo, sino con un corazón cerrado en sus intereses egoístas, incapaz de amar y de convivir.


			Otro dato nos confirma esta interpretación: el texto de Gálatas 5, 13-26 empieza y termina hablando del amor fraterno. Comienza explicando que lo contrario de las inclinaciones carnales es hacerse servidores los unos de los otros por el amor (5, 13), e inmediatamente recuerda el gran (y “único”) mandamiento: Amarás a tu prójimo como a ti mismo (5, 14). Es decir, lo contrario al egoísmo de la carne no es la pureza, o la sobriedad, sino el servicio generoso del amor entre hermanos. Y después de hablar del fruto del Espíritu, el texto termina afirmando que si vivimos animados por el Espíritu  (5, 25) ya no caben las actitudes de estar provocándonos los unos a los otros y envidiándonos mutuamente (5, 26). No hay dudas entonces: el fruto del Espíritu, contrario a las inclinaciones carnales, es ante todo el amor fraterno. Es el amor de hermanos que se hace posible cuando dejamos que el Espíritu Santo derrame en nosotros el amor divino.


			Pero san Pablo, en Gálatas 5, 22-23, no quiso hablar solo del amor fraterno en forma general. Se preocupó por detallarnos un poco más cómo son las relaciones de una persona transformada por el Espíritu. Entonces, nos presenta los distintos frutos de amor que se manifiestan en la vida comunitaria de alguien que ya no se deja llevar por sus impulsos naturales o carnales, sino por el dinamismo del amor que viene del Espíritu.


			El fruto


			Los profetas se referían a la fecundidad de la persona fiel a Dios, al fruto de sus acciones (Jr 17, 10). A los sobrevivientes de la opresión extranjera, el Señor no solo les anunciaba que su tierra daría fruto, sino que ellos mismos echarán raíces por abajo y producirán frutos por arriba (Is 37, 31). Esto no depende de las solas fuerzas humanas sino de la acción divina. El Señor dice: Soy como un ciprés siempre verde y de mí procede tu fruto (Os 14, 9). Si una persona confía en el Señor, nunca deja de dar fruto (Jr 17, 8) y en la vejez seguirá dando frutos (Sal 92, 15).


			Un fruto es algo deseable, sabroso, apetecible. Nadie cuida un árbol frutal sin desear sus frutos: ¿Quién planta una viña y no come de sus frutos? (1 Cor 9, 7). Del árbol se espera que produzca frutos gustosos. Para san Pablo, lo que produce el Espíritu Santo en nosotros es deseable como un fruto.


			En Gálatas 5, 22 se habla del “fruto”, en singular, porque cuando el Espíritu Santo actúa en nosotros, no produce solo efectos aislados, distintos frutos desconectados entre sí, sino que todo está relacionado y conectado, como si fuera un solo fruto con distintos aspectos. La alegría, por ejemplo, brota del amor y es inseparable de él; solo así podemos entenderla correctamente. Por lo tanto, a los distintos efectos los llamaremos “frutos”, pero recordando siempre que se entienden e iluminan unos a otros como aspectos de un único fruto del Espíritu.


			Por otra parte, prestemos atención: cuando Pablo habla de la carne se refiere, en plural, a las obras de la carne (Gál 5, 19). A ellas se contrapone la acción del Espíritu. Pero luego no habla de las obras del Espíritu, sino del “fruto” (Gál 5, 22) en singular. Porque el resultado de la acción del Espíritu no es tanto un conjunto de obras, sino un rico entramado de actitudes interiores que se expresan. Es como el producto de una transformación profunda de la persona. Por lo tanto, las distintas obras buenas serán una manifestación armoniosa de ese cambio que produce el Espíritu en cada persona dócil a sus impulsos. Es el árbol bueno que da fruto bueno  (Mt 7, 17; ver 12, 33), o el fruto de una sincera conversión (Mt 3, 8). El Espíritu Santo no se conforma con impulsar obras, acciones externas, sino que nos quiere convertir en personas nuevas, de cuya transformación brota un conjunto de actitudes que agradan a Dios y que se iluminan unas a otras.


			Esto no significa que el “fruto” sea algo puramente interior. Al contrario, toma a la persona entera, recoge todos sus esfuerzos por agradar a Dios, y siempre se manifiesta en algo tangible, en una forma de vivir y de actuar: Si vivimos por el Espíritu, caminemos con el Espíritu (Gál 5, 25). Por eso san Pablo decía a los romanos que quería visitarlos para recoger algún fruto (Rom 1, 13). Pablo valoraba especialmente las obras de generosidad, y pedía a Dios que los corintios sobreabundaran en toda obra buena (2 Cor 9, 8). A los tesalonicenses los felicitaba: Tenemos presente ante nuestro Dios y Padre el obrar de su fe, el trabajo duro de su caridad y la tenacidad de su esperanza (1 Tes 1, 3). Esas manifestaciones externas del fruto permiten discernir si la transformación interior de las personas es auténtica: Por sus frutos los reconocerán (Mt 7, 16). De este modo se expresa que quien se deja llevar y transformar por el Espíritu se vuelve fecundo, como un árbol plantado al borde de las aguas, que da fruto a su tiempo  (Sal 1, 3).


			Además, Pablo evita hablar de “obras” del Espíritu y prefiere hablar de “fruto” para mostrar que esas obras no son meros cumplimientos, obligaciones pesadas, sino que proceden de un estímulo interior del Espíritu actuando en nosotros y desde nosotros. Es decir, proceden de nuestra libertad estimulada por el Espíritu. Esto nos lleva a recordar la situación que Pablo quería enfrentar cuando escribió su carta a los gálatas. Ellos estaban tentados por el voluntarismo legalista. Abandonaban la confianza humilde en Dios y en su gracia para confiar en sus propias fuerzas. En el fondo, lo que buscaban era demostrar su propio poder humano cumpliendo leyes y normas al pie de la letra. Pablo se los reprochaba con dureza: ¿Han sido tan insensatos que llegaron al extremo de comenzar por el Espíritu para acabar ahora en la carne? (Gál 3, 3).


			Para Pablo, esa obsesión por demostrar la propia fuerza, en lugar de confiar en la gracia de Dios, se convierte en una forma de esclavitud: Manténganse firmes para no caer de nuevo bajo el yugo de la esclavitud  (Gál 5, 1). Porque quien confía en sí mismo y se ufana en ser “cumplidor”, termina sometido a la ley y desprecia la gracia del Espíritu: Si buscan la justicia por medio de la ley, han roto con Cristo y quedan fuera del dominio de la gracia (Gál 5, 4). Si tenemos en cuenta esta situación, comprendemos fácilmente por qué Pablo evita hablar de “las obras buenas” y a los gálatas prefiere hablarles del “fruto del Espíritu”.


			En la carta a los efesios, vuelve a aparecer la relación entre el singular y el plural. Allí se dice que el fruto (karpós) de la luz es la benevolencia, la justicia y la verdad (Ef 5, 9). ¿Por qué dice “el fruto” si menciona tres cosas? Inmediatamente después pide: no participen de las obras sin fruto (akarpoi) de las tinieblas (5, 11). Vemos que, mientras se habla de “las obras” de las tinieblas, en plural, cuando se refiere a las actitudes buenas que produce la luz divina se prefiere usar el singular. Así se muestra que esa obra de Dios en nosotros no es un conjunto caótico, no es una mezcla de cosas diferentes y desconectadas, sino que todo se desarrolla en una preciosa armonía, en una unidad llena de matices. Las tinieblas, en cambio, no pueden producir algo así. Solo producen obras dispersas, mera vanidad humana. Multiplican la apariencia, pero no producen un verdadero fruto, y por eso se les llama akarpoi (sin fruto).


			Los frutos


			¿Cuáles son los distintos aspectos de ese fruto que produce el Espíritu? Aunque a veces les llamemos “frutos”, en plural, ya sabemos que son distintas manifestaciones de la única obra del Espíritu.


			El amor, que es el fruto principal, está inseparablemente unido a los demás, que son: alegría (las relaciones entre hermanos no son tristes), paz (ya no hay una guerra permanente y estamos en armonía con toda la realidad), paciencia (comprendemos las debilidades ajenas y aprendemos a sobrellevarlas), gentileza (tenemos gestos que hacen la vida más suave a los otros), benevolencia (procuramos todo lo bueno para los demás), fidelidad (persistimos, esperamos, no abandonamos a los hermanos), mansedumbre (miramos con humildad y empatía el lado bueno de las personas) y dominio propio (dominamos nuestras inclinaciones que puedan dañar a los otros).


			Algunos autores clásicos reducían el fruto del Espíritu a un estado de perfección avanzada, como si fuera algo que solo se produce en las últimas etapas de la vida espiritual. Por esa razón este tema no despertó mucho interés. Sin embargo, esa no era la enseñanza de san Pablo. Él habla de un fruto que es resultado constante de la acción del Espíritu en nosotros, y que en mayor o menor grado está siempre presente a lo largo de la vida cristiana. El amor o la paz serán mayores mientras más grande sea la santidad, pero sin duda están siempre en los que viven en gracia de Dios, aun en los que acaban de convertirse. Por otra parte, ellos tendrán que desarrollar ese fruto, permitiendo que el Espíritu Santo siga haciendo su obra, porque cuando alguien ya está dando fruto, el Señor busca que dé más todavía (Jn 15, 2).


			Este “fruto” del Espíritu no es una mera lista de virtudes y no entra en ninguna clasificación esquemática. Por ser el resultado de la acción del Espíritu en nuestros corazones, es una amalgama de virtudes, actitudes interiores y reacciones del corazón. El fruto llamado “amor” es la misma virtud de la caridad, que es el primer efecto que produce la gracia del Espíritu cuando transfigura nuestras inclinaciones. La alegría y la paz, en cambio, son efectos de ese amor en nuestro ánimo. La paciencia, la gentileza y la benevolencia son tres modos de expresar el amor ante las debilidades y necesidades ajenas. Finalmente, la fidelidad, la mansedumbre y el dominio propio son consecuencias de nuestra opción por el amor frente a las dificultades que se le oponen (tanto desde afuera como desde adentro de nosotros mismos).


			Todo esto produce una transformación en la comunidad. Por eso podemos decir que el fruto del Espíritu, en definitiva, es el cambio que él realiza en una comunidad a partir de su trabajo interior en los corazones de sus miembros. Por lo tanto, cada comunidad podría evaluar su calidad cristiana viendo en qué medida está presente en ella el fruto del Espíritu.


			Santo Tomás de Aquino se preguntaba si todo el fruto que produce el Espíritu Santo en nosotros se concentra en estos nueve efectos suyos, y respondía que no. Ese fruto tiene una riqueza que incluye también otras cosas no mencionadas por san Pablo. Entonces, ¿por qué menciona esas nueve? Santo Tomás responde que esas nueve realidades son especialmente atractivas, como un fruto gustoso y deseable, porque uno fácilmente advierte que hacen la vida más feliz y llevadera y que nos liberan de muchos sufrimientos:


			“Hubieran podido enumerarse más o menos frutos… No obstante, san Pablo enumeró estos frutos y no otros, porque los aquí mencionados implican más disfrute de bienes o apaciguamiento de males, que es lo que parece indicar la noción de fruto.” (2)


			La locura del Espíritu


			Si tenemos dudas y no terminamos de entender cómo es este fruto sobrenatural, sabemos a quién tenemos que mirar: a Jesucristo. En él se manifiesta todo lo que el Espíritu Santo quiere producir en nosotros. Porque Jesús es el fruto del Espíritu ya en el vientre de María: Bendito es el fruto (karpós) de tu vientre (Lc 1, 42). Para dar fruto tenemos que permanecer unidos a él: El que permanece en mí, y yo en él, da mucho fruto  (Jn 15, 5). Unidos a Cristo podemos dar frutos para Dios (Rom 7, 4). El Espíritu Santo es un eterno enamorado de Jesucristo, y cuando actúa en nosotros procura reproducir sus rasgos.


			El fruto espiritual está plenamente realizado en Cristo, y en la medida en que esas actitudes se hacen presentes en nosotros, brilla en nuestras vidas la gloria del Resucitado y todo el poder del Espíritu. El Padre, que es el viñador (Jn 15, 1) ama nuestra fecundidad y recibe gloria cuando nosotros damos fruto: La gloria del Padre consiste en que ustedes den fruto abundante (Jn 15, 8). Por eso siempre espera que seamos más y más fecundos, aunque para eso sean necesarios algunos sacrificios: Al que da fruto lo poda, para que dé más todavía  (Jn 15, 2).


			Detengámonos ahora en profundidad para descubrir la belleza de cada uno de estos “frutos”. A medida que los conozcamos podremos desearlos y pedirlos, y así dejaremos que el Espíritu los vaya derramando y desarrollando cada vez más en nosotros. Pero es importante comenzar siempre invocando al mismo Espíritu Santo para entender el sentido y el valor de estas realidades tan profundas. Porque el hombre puramente natural no valora lo que viene del Espíritu de Dios: es una locura para él y no lo puede entender (1 Cor 2, 14).


			Por ejemplo, en este mundo, la alegría espiritual muchas veces es difícil de entender, porque en los esquemas terrenos solo caben los placeres que tienen que ver con el consumo. Igualmente, las personas mundanas consideran la paciencia y la fidelidad como cosas de otra época, no comprenden su valor. La amabilidad les parece una pérdida de tiempo y la gentileza les resulta una debilidad. Entonces, la sublime hermosura del fruto del Espíritu solo puede ser valorada y deseada a la luz del mismo Espíritu. Por eso, clamemos: “¡Ven Espíritu Santo!”.


			Oración


			Ven, Espíritu Santo,


			fuente de vida.


			Con tu presencia en mí


			me llenas de fecundidad


			y de fuerza interior.


			Ven, Espíritu Santo.


			Renuévame, transfórmame, ilumíname,


			para que mi existencia produzca


			un fruto santo,


			para que todo esté penetrado


			por tu luz.


			Ven, Espíritu Santo.


			No dejes que caiga en


			una vida cómoda,


			oscura y vacía.


			No permitas que me deje dominar


			por el egoísmo o la mediocridad.


			Arranca de mi corazón la indiferencia


			e impúlsame a vivir el Evangelio.


			Haz brillar tu fruto


			en mis acciones,


			en los distintos momentos


			de mi vida,


			en mi relación con los demás,


			en mi trabajo y en mis proyectos.


			Fecunda todo mi ser


			con tu agua de vida,


			para que pueda brotar en mí


			el fruto más bello.


			Ven, Espíritu Santo,


			para que todo lo que


			hay en mi ser


			refleje la belleza de Jesús


			y glorifique al Padre.


			Amén.


			


			

				

					1- He ajustado la traducción para que exprese con la mayor precisión posible el sentido de cada una de estas palabras en el lenguaje actual. En realidad, traduje personalmente todos los textos bíblicos utilizados en este libro, a partir del original griego, teniendo en cuenta las distintas traducciones conocidas.


				


				

					2- Santo Tomás de Aquino, Summa Theologiae I-II, 70, 3, ad 4.
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